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C óm o se forja 
un  pueblo

La equivocación de los re­
beldes ha sido enorme al creer 
que en pleno siglo XX po­
dían dominarse las masas 
por la fuerza, fuerza que 
ellos al principio tenían, pe­
ro que hoy ha pasado a nues­
tro poder, puesto que tenc- 
nemos un Ejército mayor y 
de un valor insuperable. Los 
derechos que con justicia le 
pertenecen a la humanidad, 
han sido bien propalados por 
nuestro Gobierno del Frente 
Popular, y así hoy no exis­
te nadie que desconozca el 
significado de nuestra lucha; 
firmes en nuestros postula­
dos estamos demostrando al 
mundo que somos acreedores 
a la victoria, puesto que ca­
minamos por el camino recto 
que nos marca nuestra inso­
bornable actitud revolucio- 
ción.

España ha s a b i d o  in­
terpretar a tiempo qué era 
lo que se ventilaba en esta 
guerra, sacando la conclu­
sión de que en ella se decidía 
el destino de todo un pueblo, 
que a través de largos años 
de luchas incesantes había 
ido obteniendo escasas me­
joras y que ahora de un plu­
mazo le iban a ser arrebata­
das volviendo el obrero a los 
peores tiempos de la inquisi- 
n,aria.

Nuestro triunfo s o b r e  
los invasores es un aliento 
de esperanza en la liberación 
de los pueblos que sufren los 
martirios fascistas. La Repú­
blica Democrática nos dará, 
como fruto a todos nuestros 
desvelos de hoy. todo cuanto 
necesitemos para el manteni­
miento de nuestra familia; 
dará instrucción a nuestros 
hijos, suprimirá la especula­
ción de todos los usureros 
que vivían a costa del sudor 
del proletariado, creará una 
justicia del pueblo y para el 
pueblo, transformará, en fin, 
la sociedad actual haciendo 
resplandecer la nueva aurora 
con nuevos destellos prome- 
todores de una vida sana, ale­
gre y feliz, que como seres 
humanos y con una gran vi­
sión del momento, hemos sa­
bido modelar. Seamos todos 
dignos del momento históri­
co que estamos viviendo y 
demostraremos al mundo có­
mo se forja un pueblo.

Pedro PRADO

NUESTRA PORTADA
Este es el verdadero sentir de todos los corazones españoles: FUE­
RA DE ESPAÑA EL INVASOR. Nosotros somos refractarios a toda 
intromisión en nnestror, destinos, porque tenemos lo suficiente ca- 
pacidod y clarividencia de todas las cuestiones de organización en 
nuestra economía; los españoles que combatimos en los filas del 
progreso tenemos una cultura bastante refinada, y, por lo tanto, 
no admitiremos que los países que tienen en r.u contra todas los 
características de íncivilización, junto con el hambre del pueblo, 
impuesto por el egoísmo del capital que en su codicio cierra las 
puertas de la enseñanza, para mejor servir sus intereses, vengan a 
adueñarse de nuestro suelo cual si fuéramos indígenas (aun cuon- 
do ni así tampoco hoy razón humona que lo ava le ); los pueblos son 
libres para regirse ellos mismos como mejor crean y firmes en 
esta creencia tan justo, hemos adoptodo la gallarda e inquebronta- 
ble posturo de defender nuestras riquezas naturales, oun a costa 
de nuestra propia vida. Nuestra consigna es Independencia, Justi­
cia y Libertad y para mejor cumplirla, nos hemos fundido todos en 
un solo bloque; tenemos a nuestro lado a la nación amiga y pode­
rosa que con grandes titulares lleva el nombre de U. R. S. S., pro­
mesa y garantía de todor. los pueblos del mundo entero que aspiren 
o ser libres. Con su ayudo y nuestro esfuerzo, conseguiremos ver 
nuestra querida patria libre de toda invasión extranjero, y sobre 
la base de la nueva estructuración política, edificaremos nuestra 
sociedad triunfante, alegre y orgulloso de haber cumplido con su

deber ante la historia.

ANTE TODO

: I

Á N T lE \S a S H O
El proletariado, tras la experiencia llena de enseñanzas 

de catorce meses de lucha, en los cuales ha pasado por tan­
tas etapas como la realidad le ha impuesto, ha sabido, em­
pieza a comprender una necesidad general: comienza a. irra­
diar una consigna de imperativa asimilación: A N T E  T O ­
DO ANTIFASCISMO.

El puño antifascista. ha.sta ahora levantado a la altura 
de la cabeza o en manos unidas a la altura de la frente, ya 
’iene la potencialidad necesaria para poder descargarse con 
violencia, con frenesí, con impulso consciente y premedita­
do. sobre la insignia del fascismo. V que detrás de este pu­
ño. en el lugar de la insignia, surja única, esplendorosa, ca­
paz de grabarse en todos los corazones, la estrella, de tres 
puntas: LA  INSIGNIA DEL ANTIFASCISM O EN LA  
OUE CABEN TODAS LAS IDEOLOGIAS.

NONI

¡Salud, C om an­
dante Cirial...

¡Salud, Comandante C irio !... 
Noble paladín del Pueblo 
Aguila que hundió sus garras 
en los alcotones negros, 
del fascismo destructor 
con bravura sin ejemplo.

Canto con la voz partida...
Cual si uno mano de hierro 
me apretara la garganta 
imponiéndome silencio.

Los trémulos de mi voz 
pugnon por romper el cerco 
que la emoción, con su frío, 
en mis desvelos hon puesto.

Gritos del alma me empujan 
dándome luz al cerebro, 
voces del pueblo me traen 
r.u nombre entre gloria envuelto.

¡Salud. Comandante Cirial , 
¡Luchador de temple y nervio!

Por la senda de los aires 
los penachos de tu esfuerzo 
crean gallordo?. airones 
de o''o y plofO/ plomo y hierro; 
la muerte que desdeñabos 
te acompañaba en tus suelos, 
no te importaba morir 
por lo libertad del suelo 
que era tuyo y defendías 
con uñas, dientes y pecho.

Tú eras hombre y eras líbre 
y el hombre consciente y recto 
prefiere perder la vida 
antes que dejar de serlo.

Huracán de los espacior. 
grande como el mismo cielo, 
a pulso como un valiente 
te ganaste el ascenso.

Ni la lluvia de metralla 
ni los ráfagas de fuego 
que, como sierpes rojizas, 
golapaban a tu encuentro, 
podían parar los golpes 
que asestabas altonero.
Golpes que vibraban sordos 
como campónos de fuego.
¡Para encadenar tu audacia 
no existía carcelero!

Pero la muerte, tu amante, 
logró, por fin, darte un beso.
¡No moriste en la lineo!
¡Aún te sobraban alientos 
para morir frente al pueblo 
que crispó con honda robía 
los puños al verte muerto!

¡Los puños que han de aplastar 
a esos lobos carniceros!

¡Salud, Comondante Cirio! 
¡Nosotros te vengaremos!

Rufino SANCHEZ 

Soldado

Ayuntamiento de Madrid
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Reforcem os aún m ás la Unidi J i
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Catorce meses de guerra 
han servido para demostrar 
al mundo que España es un 
país que no se le somete tan 
fácilmente. Al través de la 
lucha el pueblo español ha 
demostrado al mundo su ca­
pacidad combativa y creado­
ra, logrando hacer un Ejér­
cito capaz d e desarrollar 
ofensivas de gran envergadu­
ra como las de Guadalajara. 
Brúñete y Belchite, donde 
nuestros soldados han de­
mostrado u n a  capacidad 
combativa, un gran espíritu 
de lucha y una bravura indo­
mable. que les ha permitido 
derrotar a los ejércitos de 
mayor conñanza de los Es­
tados fascistas que hoy inva­
den el territorio español. Es­
to nos demuestra que nunca 
como ahora el pueblo espa­
ñol se siente seguro de sí mis­
mo, el pueblo está seguro de 
la derrota del fascismo, los 
tiempos han cambiado, ya 
no son aquellas milicias des­
organizadas las que comba 
ten contra la sublevación, te­
nemos ya un Ejército capaz 
de resistir todas las embesti­
das del enemigo y arrojar al 
invasor fuera del suelo espa­
ñol. Pero no hay que hacer­
se ilusiones todavía: durante 
el transcurso de la guerra se 
han dado casos y aún suce­
den hechos que a la altura 
que estamos no pueden suce­
der, ya que si queremos ga 
nar la guerra pronto, hay que 
cortar por lo sano, sin con­
templaciones de ninguna ín­
dole.

Aún quedan elementos que 
actúan contra la Unidad del 
proletariado, y es aquí pre­
cisamente donde esos ele­
mentos trabajan para hacer 
fracasar los esfuerzos de la 
Unidad y tratar que ésta se 
resquebraje p a r a  conseguir 
hacer desaparecer el puntal 
más firme de la defensa del 
pueblo español, la Unidad 
de las masas dentro de la ho­
mogeneidad del proletariado, 
bajo la bandera gloriosa del 
Frente Popular donde s c 
agrupan todas las masas la­
boriosas del país.

La unidad, base prii 
dial de nuestro triunfo; tc*i. 
la unidad de todas las ma 
laboriosas de España coií 
seguiremos derrotar al fascis­
mo: para ello necesitamos 
una retaguardia fuertemente 
unida, donde no exista más 
que un solo pensamiento: 
producir más y mejor cada 
día para ganar la guerra.

Entre los combatientes no 
hay ni puede haber discre­
pancias políticas, luchamos 
todos por un mismo fin y 
nada nos separará. La reta­
guardia sin esperar a más de­
be de tomar el ejemplo de la 
vanguardia; todos sus esfuer­
zos deben de ser encaminados 
a reforzar la Unidad, no hay 
nada difícil con voluntad, y 
.sin prejuicios de ninguna cla­
se se llega a reforzar el Blo­
que Antifascista. La sangre 
de los caídos clama venganza 
y nos exije al mismo tiempo 
la undad: hagámoslo y no 
aguardemos a más; el fascis­
mo es muy fuerte y solamen­
te le derrotaremos con la

.■'̂ nUnída;̂  ̂de todas las masas 
^laBoríps^s del país.

►Contesto formaremos un 
y¿nura--4c contención donde

se estrallarán las hordas sal­
vajes del fascismo internacio- 
naL

R. BELLIDO

V oces en la  n ock e
La trinchera está oscura. 

De vez en cuando hay un li­
gero resquicio de luz que ha­
ce adivinar revueltas o salien­
tes en las maderas que la cu­
bren. Algún tiro suelto rasga 
el silencio de la noche. En­
tre ellos, impasible, un gri­
llo canta su monótono pre­
gón.

— ¡Venga, animal, arriba, 
que es la hora!

Una sombra borrosa se 
alza somnolienta y se dirige, 
vacilante aún, hacia el pues­
to.

— ¡Mecagüen, qué frío ha­
ce!

Se encarama a los sacos 
terreros. Su mirada escruta 
la noche. En el cielo, nubes 
y más nubes. Por la tronera 
pasa una franja oscura en la 
que apenas se distingue al­
gún rastrojo. El centinela, 
piensa: “Ahora ya estarán

xlCWA/l/.

segando en el pueblo. ¡Qué 
hermoso estaba el campo el 
año pasado, pero cuántos su­
dores me costó! Y total ¿pa­
ra qué ?... ”

Pasan las horas. El centi­
nela ha hecho un alto en sus 
recuerdos, y va, insensible­
mente, amodorrándose. Sólo 
el fusil, asomado a la trone­
ra, repasa aquel horizonte de 
guerra.

De pronto se levanta so­
bresaltado. Oye voces. Escu 
cha..., en aquel horizonte 
borroso, una voz vibrante 
grita:

— ¡Soldados del Ejército 
rebelde! ¡Atención! Oid la 
palabra de un soldado, ayer 
campesino, del Ejército re­
publicano. Oid la palabra de 
un campesino que se defiende 
hoy contra la tiranía de sus 
amos de ayer. Oid la pala­
bra de un campesino que, en 
las filas del Ejército republi­
cano, ha aprendido a leer, es­
cribir y amar a España, por­
que hoy siente la España que 
defiende. ¡Atención!

Su rostro curtido y duro, 
de campesino hecho a todos 
los soles y a todas las des­
gracias, va animándose. In­
sensiblemente, busca una pos­
tura en la que pueda oir me­
jor.

— ¡Soldados del ejército 
rebelde! Os habla un cam­
pesino (“un h e r m a n o "  , 
piensa él) hasta ayer sujeto 
a la tiranía del terrateniente, 
hasta ayer expuesto a las 
frivolidades del “señorito” . 
Un campesino que ha venido 
a luchar a las filas del heroi 
co Ejército republicano, a de­
fender el pan y la libertad de 
sus hijos que es su pan y su 
propia libertad. ¡No quiero 
ser esclavo de nadie! ¡Quiero 
vivir! ¡Gozar de libertad! 
¡Quiero trabajar mi campo! 
¡Quiero salvar mi patria de 
la garra extranjera!

(Continúa en la pág. 8)
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CUERPO TREN ENLACES MOTORISTAS
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Cuerpo de Tren
Una visita  a los cam ara­

das del Cuerpo de Tren de 
nuestra Brigada. Antes S in­
dicato del Transporte, aho­
ra todos sus componentes 
han pasado a depender de 
Guerra, y forman el llam a­
do Cuerpo de T ren , que tan­
tos servicios está prestando 
a nuestra causa. A  estos lu ­
chadores parece ser que no 
se les da toda la importan­
cia que tienen, parece ser 
que sus trabajos no cuentan 
para nada en el esfuerzo

a los cuarteles a los genera­
les sublevados, e inmedia­
tamente se pusieron a dis­
posición del Gobierno del 
Frente Popular para todo 
cuanto hiciera fa lta , y así 
veíamos el gran movimien­
to de vehículos: camiones, 
cam ionetas, coches de tu ­
rismo, etc., que no paraban 
ni un momento de ir y ve­
n ir, llevando a cuantos s i­
tios era necesario a todos 
los cam aradas que vo lunta­
riamente y con una gran 
disposición de ánimo m ar­
chaban entusiasmados a

r>

supremo que todos nos he­
mos impuesto para ganar 
la guerra. A l principio del 
movimiento, cuando I o s 
traidores se levantaron en 
arm as contra su patria , 
fueron estos bravos cama- 
radas de los primeros en 
lanzarse o lo calle para de­
tener con sus pechos frente

hacer fracasar el movimien­
to subversivo que desenca­
denaron los generales fa c ­
ciosos; hoy día son unos 
soldados más, componentes 
de nuestro glorioso E jé rc i­
to Popular. Todos fuerte­
mente unidos, con un solo 
pensamiento: ganar la gue­
rra, lo cual estamos firm e­

mente convencidos de ha­
cerlo con nuestro esfuerzo 
y abnegación.

No, ya no existen aque­
llos derrochadores de gaso­
lina, ni los que sin ningún 
conocimiento cogían cua l­
quier coche para dejarlo 
después estropeado en me­
dio de la carretera, hoy te­
nemos un buen control e jer­
cido por cam aradas compe­
tentes que impiden se co­
metan actos que redundan 
en perjuicio de la causa.

Desde luego, cualquier 
servicio que se nos enco­
mienda lo ejecutamos con 
perfecto orden y una rap i­
dez asombrosa, porque de 
sobra sabemos que en el 
cumplimiento exacto de las 
órdenes recibidas estriba el 
éxito o el fracaso de cual-'' 
quier operación m ilitar.

S í, nosotros estamos siem­
pre preparados contra cua l­
quier eventualidad que se 
nos presente, siempre lis­
tos si hay que llevar algún 
convoy de víveres a un s i­
tio determinado que esté 
batido por el fuego enemi­
go, o al transporte de m a­
terial de guerra, tropas a 
cualquier frente, e tc ., etcé­
tera.

¿ . . . ?
Lo que menos nos gusta 

es llevar el "p iri"  a los fren­
tes, eso de ir oliendo todo 
el camino la comida que 
luego otro se ha de " ja la r" , 
no es nada recomendable, 
muchas veces le dan a uno 
intenciones de meter la ca­
beza dentro de las cacha­
rros, solamente con el fin 
de catarlo ...

Sí, te vamos a contar lo 
que le pasó a un compañero 
nuestro: tenía que llevar la 
comida a unos camaradas 
que estaban en primera lí-

neo, y para llegar al sitio 
indicado tenía que pasar 
previamente por un trozo 
de carretera que el enemi­
go batía con sus am etra lla­
doras; estaba lloviendo to­
rrencialm ente y la carrete­
ra estaba en malas condi­
ciones; por querer correr 
tanto, se metió en un hoyo 
y por más que le daba al 
acelerador, no veía la fo r­
ma de sa lir de aquel tran­
ce. Entonces con una gran 
tranquilidad, se puso a des­
cargar las cacharras que

-

llevaba y las transportó a 
pie hasta un lugar que es­
taba fuera del alcance de 
las balas enemigas; luego, 
por la noche, sacó tranqui­
lamente el coche del a ta s­
co. A l fin de este incidente 
de esta manera pensaba: el 
que mucho corre pronto pa­
ra, la serenidad es la me­
jor garantía en los momen­
tos de peligro.

Salgo francam ente sa tis­
fecho y bien impresionado 
de la entrevista con estos 
buenos cam aradas. A l des-
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pedirme me tienden la m a­
no al tiempo que de su bo­
ca sale un fuerte "Salud, 
cam arada".

Adelante, buenos lucha­
dores; vuestros trabajos se 
verán resplandecer con el 
fruto de nuestra victoria .

Enlaces m o to ­
ristas

En el transcurso de nues­
tra guerra, llamémosla para 
mejor defin irla  Guerra M o­
derna, puesto que en ella se 
han puesto en juego todos 
los mayores adelantos que 
en m aterial bélico existen, 
se ha puesto en evidencia el 
imprescindible papel q u e  
desarrollan los servicios de 
enlace, factor im portantísi­
mo en el transcurso de una 
operación m ilitar.

De todos es conocido que 
muchas situaciones de peli­
gro en que se encontraban 
Compañías, Batallones, et­
cétera, han sido favorable­
mente resueltas gracias a 
la rapidez y va lentía  con 
que ha sido llevado un par­
te cursado por el Estado 
M ayor, ordenando al Jefe 
de estas unidades cuál era 
el camino a seguir para sa­
lir triunfante del peligro 
en que se encontraba y que 
el mismo por la situación 
en que se encontraba no po­
día resolver; así pues el ser­
vicio que estos camaradas 
ejecutan es de una utilidad 
inmejorable en nuestra gue­
rra, todos ellos son de un 
temple y va lentía  insupera­
bles; por su gran arrojo y 
rapidez a I cumplimentar 
una orden, han sido varias 
veces felicitados p o r  el 
Mando, y ellos mismos, es­
timulándose unos a otros, 
hacen que el servicio de en­
laces funcione con la debida 
regularidad y perfección 
que es necesaria para el
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mejor desarrollo en las fun­
ciones que se les encomien­
de. M uchas veces tienen 
que luchar con las incle­
mencias del tiempo, como 
son las lluvias, el viento, y 
los hielos, pero ellos, supe­
rándose a sí mismos, ven­
cen todas estas dificultades 
que se les oponen y siempre 
llegan al sitio que se les ha 
indicado, para dejar de esto 
manera en buen lugar sus 
dotes de fieles y buenos ser­
vidores a la digna causa que 
todos estamos defendiendo. 
Por su buen comportamien-

cios que hoy estáis rea li­
zando.

Tened presente que el 
mundo nos mira con asom­
bro y emoción, porque en 
nuestras manos está la l i ­
beración de todos los que 
hoy sienten en sus corazo­
nes las ansias de liberación, 
y nosotros, con las enseñan­
zas adquiridas a través de 
la guerra, tenemos que de­
mostrar (y  lo demostrare­
mos) que somos dignos re ­
presentantes de todo el pro­
letariado mundial, que hoy 
tiene puestas sus esperan-

«H. •
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to, son dignos de los me­
jores elogios; cam aradas: 
seguir cooperando c o m o  
hasta aquí lo estáis hacien­
do con vuestra ayuda per­
sonal al triunfo de nuestros 
ideales, que vuestros hijos, 
luchadores de m añana, sa­
brán agradecer los sacrifi-

zas en nuestra victoria so­
bre el fascismo, para seguir 
por el mismo camino que 
nosotros a fuerza de heroís­
mo les estamos trazando.

S A LU D , BUENOS L U ­
CH ADO RES.

Pedro PRADO

Ayuntamiento de Madrid
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Guerra, ciencia y  astucia
Por el Teniente SALDAISÍA

TEM A V

Es cvidenic, que podemos 
dejar fijadas las afirmaciones 
que reseñamos en el título 
de este Tema, del que nos 
ocuparemos estudiando e 1 
significado y ventajas que nos 
reporta el uso de cada una de 
ellas.

Guerra.— Es • una de las 
ciencias empleadas principal­
mente para procurar la des­
trucción de uno de los ban­
dos contendientes.

Ciencia.— Cúmulo de es­
tudios exactos que se hacen 
para conocer mejor la situa­
ción enemiga y poder batir 
objetivos sobre los que se 
quiere disparar. Sus resulta­
dos son eficaces en Artillería, 
pues nos permite destrozar 
contingentes de fuerzas, trin­
cheras alambradas, protec­
ción de infantería y se que­
branta la moral de las fuer­
zas.

Astucia.-—Artificio o en­
gaño del que se hace uso, a 
fin de coger desprevenido al 
enemigo.

Entre las asignaturas que 
comprenden las C i e n c i a s 
Exactas, tenemos las mate­
máticas y la geometría, las 
Físicas y Naturales, (Geo­
grafía y Geodes'a). Sus es­
tudios son tan interesantes, 
que bien podemos afirmar 
que son guía de las opera­
ciones que pretendan llevar 
a efecto los Estados Mayo­
res.

Las matemáticas tienen 
muchí s i m a s  aplicaciones, 
siendo las más usadas en Ar­
tillería, pues nos permite ba­
tir objetivos mediante cálcu­
los y ángulos de tiro.

Supongamos por un mó- 
mento una pieza emplazada; 
en ella su aparato óptico, el 
que nos presenta la imagen 
invertida de un punto dd 
referencia, sobre el que que­
remos lanzar el proyectil.

Al hablar de ángulo de

tiro, cálculo, figura inverti­
da en la lente, invocamos 
una serie de conocimientos 
matemáticos y físicos, que 
necesitamos estudiar para 
conocer el por qué de los 
fenómenos que hemos enu­
merado.

Puesta la pieza en dispo­
sición de hacer fuego, pro­
cedemos a buscar un ángulo 
(que llamamos de tiroj el 
que nos dice la trayectoria 
del proyectil, el que deberá 
herir al objetivo que nos se­
ñalaba la lente. Para conse­
guir esto, nos hemos visto 
obligados a consultar al 
cálculo adquirido por ta­
blas confeccionadas con an­
terioridad, donde se tuvo 
que invertir conocimientos 
superiores. Esto nos prueba 
el empleo de las matemáti­
cas y geometría.

Ahora me preguntaréis, 
¿cómo siendo ciencias exac­
tas no hiere el objetivo mar­
cado?

Nosotros sabemos que los 
cambios atmosféricos y el 
desgaste de las estrías, pue­
de dar lugar a error, pero el 
ángulo de tiro se corrige au­
mentando o disminuyendo 
las milésimas que calcule­
mos, bien a la izquierda o la 
derecha.

Unidas a estas ramas de 
la ciencia, tenemos la T o­
pografía, de la que podemos 
decir que es el corazón de 
todas ellas. Su empleo es tau 
importante que la usamos 
con mucha frecuencia en los 
estudios y construcción de 
la porción de terreno limi­
tado. a pesar de que los ade­
lantos modernos nos han 
simplificado el trabajo, y 
por lo general se realiza por 
la fotografía— obtenida des­
de los aviones— , donde po­
demos ver el relieve del te­
rreno, haciendo facilísimo 
la construcción de los ma­
pas, para los estudios de las 
operaciones militares.

Topoérafía éeneral
Por F. Moreno, Capitán de E. M.

{Continuación)

Escala gráfica. —  'Lodos 
los problemas que las esca­
las pueden plantear se pue­
den resolver con unas sen­
cillas operaciones, que más 
adelante se detallan. No obs­
tante, para facilitar todavía 
más esta labor se construyen 
las escalas gráficas, que no 
consisten nada más que en 
una línea recta, sobre la cual 
se han trazado divisiones, 
que con arreglo a una esca­
la dada, representan kilóme­
tros, numeradas de cero en 
adelante, hacia la derecha. 
A la izquierda de la prime­
ra cifra, o sea del cero, se 
trazan divisiones más peque­
ñas que representan fraccio­
nes de kilómetro. (Fig. 1.*).

El modo de utilizar esta

no, d a la homóloga del pla­
no y e a la escala, si quere­
mos conocer la escala del 
plano, sabiendo como está 
representada en éste una 
distancia conocida de ante­
mano tendremos la siguien­
te fórmula:

Si, por el contrario, sa­
biendo la escala queremos 
saber cómo estará represen­
tada en el plano una distan­
cia conocida escribiremos:

Conociendo la escala y la 
magnitud que una distan­
cia cualquiera tiene en el pa-

E s c a l a  gránt-a  do 1:25.o o o
o S o o  lo o o
h" bsj- t£g- f e r ^  ^  
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escala es extraordinariamen­
te sencillo. Basta simple­
mente tomar la distancia 
que se quiera medir sobre el 
plano, por un procedimien­
to cualquiera, un compás, 
un hilo, etc., y llevarla so­
bre la escala. El número de 
divisiones de ésta que el 
compás abarque, nos dirá 
inmediatamente la distancia 
verdadera sobre el terreno.

Esta escala gráfica va di­
bujada siempre al pie del 
plano y no suele faltar nun­
ca en los planos que noso­
tros utilizamos.

peí. para hallar su homólo­
ga en el terreno relacionare­
mos las cantidades en la si­
guiente forma:

D d X  e

(Coníimiard')

Forma de operar con ¡a 
esca.la numérica. —  Estando 
las distancias y las magnitu­
des representadas en el pla­
no, relacionadas numérica­
mente con la escala de éste es 
fácil conocer una cualquie­
ra de las cantidades, cono­
ciendo las restantes. Ejem­
plo:

Llamando D a la distan­
cia verdadera sobre el terre-

Para mayor comprensión 
del que esto lea vamos a tra­
ducir estas fórmulas en unas 
reglas prácticas:

Para hallar la escala de 
un plano cualquiera, cono­
ciendo la magnitud que en 
este tiene una distancia co­
nocida del terreno, se divi­
de la distancia conocida en 
el terreno, por la represen­
tada en el plano y el cocien­
te será la escala.

Para averiguar cómo es­
tará representada en el pa­
pel, conociendo una magni­
tud en el terreno, se divide 
dicha distancia por la esca­
la, y el cociente será la can­
tidad por la que tenemos 
que representar en el plano.
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E l Seéundo B atallón trabaja
Trabaja el 2.° Batallón, 

no sólo en lo que su posi­
ción militar exige, siempre 
alerta, despierto y vigilante 
frente al enemigo compac­
to alrededor de sus mandos, 
disciplinado y consciente del 
supremo deber que le exi­
gen las horas decisivas que 
estamos viviendo, sino que 
cumplidos sus deberes em­
plea sus descansos en hacer 
una labor callada, labor 
constructiva en su Hogar 
del Combatiente.

Trabaja de verdad nues­
tro Batallón en fomentar la 
cultura, y como testimonio 
de ello los resultados que se 
vienen obteniendo son con­
secuencia de tres factores:

1 El esfuerzo del Co- 
misariado.

2 °  La e X i stencia de 
unos cursos organizados, y 

El interés de los sol­
dados. clases y oficiales por 
mejorar su estado cultural, 
y aun más, si cabe, por lo­
grar el mejoramiento de sus 
hermanos de armas y de cla­
se.

Es un deseo de todos los 
camaradas del Batallón por 
capacitarse para la guerra y 
para la paz, y todo esto-es 
nuestro mejor motivo de or­
gullo. A el se debe que en 
el Hogar del Combatiente 
las clases se realizan desde 
las de la mañana y sin más 
interrupción que las desti­
nadas a las horas de la co­
mida puedan continuar bas­
ta las seis de la tarde. Pri­
mero las clases de enseñanza 
militar. luego las de técni­
ca militar v, ñor último, las 
de cultura superior.

A este deseo de anrender 
obedece el hecho admirable 
de nue pasen diariamente 
por su escuela más de un 
centenar de camaradas. Hay 
camaradas aue es preciso 
Quitarle los libros de la ma­
no para que se vayan, por­
que otros esperan. ;Sus 
nombres? Preguntar en la 
escuela porque os lo dirán. 
No es una ficción la existen­
cia de tan ejemplares com­
pañeros, y es más, cuando

a regañadientes salen del 
Hogar se llevan su material 
para continuar el trabajo en 
las chabolas. ¿Queda algún 
rezagado que no se haya de­
cidido a acudir al Hogar y 
que no sepa por lo menos 
escribir una carta? No: se­
guro que no. Pero si por ca­
sualidad lo hubiera, q u e  
piense en sí mismo, la nue­
va España lo necesita buen 
soldado hoy y mejor traba­
jador mañana. Que se deci­
da, que pruebe por lo me­
nos, que si le va mal con no 
volver...

Camaradas: que no pue­

da decirse que “un analfa­
beto es un mal soldado pa­
ra nuestra lucha y para nues­
tra revolución popular” , que 
no pueda decirse que queda 
un solo analfabeto en nues­
tras líneas. Todo depende 
de vosotros, seguir así, no 
decaigáis en vuestro trabajo, 
estar seguros de que vosotros 
los primeros y luego la so­
ciedad que defendéis con 
vuestro pecho, sentirán los 
beneficios de unas horas 
empleadas con verdadero fru­
to en estos días. Seguir así. 
Oue se pueda seguir dicien­
do: el Segundo Batallón tra­
baja.
El Miliciano de la Ctdtura.

¿Por <jué me é^sta ir al «Ho^ar 
del Soldado»?

Sencillamente, me gusta ir 
al Hogar del Soldado por­
que en él hallo mis mejo­
res entretenimientos, mis 
mejores amigos: los libros, 
y porque allí aprendo a leer 
y escribir.

Ahora bien: por si esta 
justificación no fuera sufi­
ciente. debemos correspon­
der al afán de nuestros Co­
misarios y otros camaradas 
colaboradores en procurar­
nos por todos los medios 
una cultura regular, a lo que 
como todos sabéis, siempre 
se opusieron los opresores 
fascistas para que no desper­
tásemos del sueño de la ig­
norancia. t a n  conveniente 
para el mejor dominio de 
que gozaron.

Además, camaradas, al 
aprender a leer y escribir 
comprendemos mejor la lu­
cha que sostenemos, nuestra 
razón en ella, las ventajas 
que obtendremos al librar­
nos del crimen y la miseria 
facciosa: lo que para satis­
facción de todo soldado del 
nueblo irá forjando en nos­
otros i’"a moral sana y fuer­
te que facilitará la pronta y 
total victoria de nuestra 
causa, pudiendo desnués con 
esta preparación cultural ser 
más útil también en la re­

construcción de la nueva Es­
paña grande y feliz.

Aparte de esto, en el Ho­
gar encontramos motivos de 
agradable expansión, moti­
vos recreativos que alivian 
o llevan un pequeño descan­
so a nuestro espíritu y cuer­
po.

Acudamos, pues, en las 
horas libres de servicio al 
Hogar donde se nos dará a 
conocer el camino conscien­
te y seguro de todos nuestros 
actos y victorias.
Francisco DIAZ GUERRA 

Soldado.

E l deporte y  su  
importancia*

Bu en  ejem pío
El Comisario y los De­

legados del 2." Batallón de la 
Brigada hicieron entrega a 
la Comisión de Trabajo So­
cial de la cantidad de 300 
pesetas, producto de utdi- 
dades sobre unos barriles de 
cerveza y destinadas para 
adquirir libros para la. Bi­
blioteca de esta Brigada.

El deporte, propiamente 
dicho, es una fuente de salud 
para el cuerpo humano. En 
el ejército es mucho más ne­
cesaria la práctica de depor­
tes que en la vida civil, por 
necesitar el soldado, a veces, 
y en un momento dado, de 
mucha agilidad y energía 
para cumplir las órdenes del 
mando. Algunas naciones, 
y entre ellas Méjico. Rusia 
y Checoslovaquia, los go­
biernos protegen y encauzan 
el movimiento de cultura

física con el fin de crear una 
juventud sana, fuerte y pre­
parada para todas las posi­
bilidades. En España se ha­
bía hecho muy poco refe­
rente a la preparación física 
de la juventud. Sólo hacían 
deporte la gente de posibles, 
y, por lo tanto, era conside­
rado casi como un luio por 
muchos trabajadores. Había 
también algunas sociedades 
o clubs de amantes de de­
portes sin protección de nin­
guna clase y que, por ca­
recer de las disponibilida­
des económicas necesarias 
para desenvolverse, estaban 
condenadas casi todas a des­
aparecer en un plazo más 
o menos largo.

El Gobierno del Frente 
Popular, dándose perfecta 
cuenta de la importancia que 
implica tener a la juventud 
en plena forma física y mo­
ral. estimula a todos a prac­
ticar los deportes por ser de 
mucha importancia, ya que 
tener hombres sanos equiva­
le a decir hombres libres, y 
sin prejuicios de ninguna 
clase.

Compañeros; impulsemos 
en las compañías, batallones, 
etcétera, la práctica de de­
portes y cultura física, tan 
necesaria para los combatícn 
tes. Prestemos nuestro ca­
lor a toda manif'.'sración que 
en este sentido se organice 
entre nosotros v tratemos 
de e'tar tanto o más nrena- 
rados físicamente que las 
nacionc" antes citadas, oara 
i'odcr vencer en bien de la 
c.ansa antifascista.

'Salud!
J. A, HERNANDEZ 

Soldado.
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¡¡os E S P E R A B A M O S !!
Nuestra Brigada se llena de orgullo, nuestro Batallón y 

Compañía, también. ¡Salud, evadidos!
Días pasados, y por la noche, se oyeron unos ruidos en­

tre la maleza que está delante de nuestra Compañía. ¡Alto!, 
dice la guardia que no se puede fiar de las ma.los intencio­
nes del enemigo, y a este alto responden tres voces: No 
tirar, camaradas. No dió tiempo a más: tres soldados abra­
can contra sus corazones libertados a toda nuestra compa­
ñía y rápidamente pasan a disposición del mando superior. 
Fstos tres hermanos nuestros que estaban luchando con­
tra su pueblo forzados por la canalla fascista que oprime 
y esclaviza, como nosotros, anteriormente, han padecido 
la opresión de los de arriba, de los ”amos”. Tres proleta­
rios que en ellos no han hecho mella los engaños del fas­
cismo invasor, se han pasado a nuestras filas. La decisión 
y valentía de estos camaradas que hoy contamos en nues­
tras filas la han demostrado al arrostrar el peligro de sal­
tar de las trincheras enemigas para Venir a arrojarse en bra­
zos de sus hermanos de clase: esto demuestra que la pro- 
oaganda que constantemente realiza el Comisariado. hace 
efectos en las filas fascistas. Nuestros hermanos se dan 
cuenta del engaño que han estado sufriendo y van desin­
tegrando a los invasores para, venir a engrosar las filas del 
Ejército popular. Hechos como éste los hemos de ver re- 
;->etidas veces: en las filas enemiaas cunde el desaliento y 
la desmoralización. Cuando un hijo del pueblo las aban­
dona para ir a reunirse, con sus hermanos de clase, y esta 
vez han sido tres, tres nuevos soldados que cuenta el glo­
rioso Ejército del pueblo, para poder desterrar o los inva- 
.̂ ores de nuestro .suelo, y tres menos que cuenta la reacción 
vendida a los invasores extranjeros.

Santiago M OLTO

Voces en la  nocKe

A sturias vencerá y  será el puntal 
de nuestra reconcjuista

(Viene de

El soldado se remueve en 
su duro asiento. "Eso: eso 
mismo es". El también quie­
re aquello. “España, patria 
suya; el campo, suyo, y ;aue 
caray!, también , quiere li­
bertad" .

— Soldados: en las filas 
republicanas, hermanos vues­
tros. campesinos, os esperan 
con los brazos abiertos. Ve­
nid a nuestras filas a defen­
der la tierra, a luchar por 
vuestra libertad, a defender 
la honra v la independencia 
de la Patria. Os esperamos. 
Salud.

El silencio vuelve a cubrir 
de ncoTo "la tierra de na­
die” . "Sí; eso quiere él. No 
quiere ver llorar más a su 
mnier v a sus hiios cuando 
se le llevan el producto de 
aouel pequeño camno: cuan­
do le quitan aquella vaca, 
tan blanca, tan p-orda No; 
no lo oniere. El pagaría su 
deuda. Pero que no se la lle­
ven. Su muicr. le escribe: 
"Antonio, sabrás oue lia a 
heñido a cobrar D. José v 
me a dicho que si no le pa­
so eso que llaman la "apo­
teca” se vebará a la “Mora” . 
;Por nuc eso? ;No lucha él 
para defenderles?. ,

to pá{r. ,7)

Le duele la cabeza de pen­
sar. La acoda contra el para­
peto. “No: no puede ,ser". 
En su cabeza se agitan mil 
pen.sa^ii^ntos. pero uno dcs- 
colla^n magnitud: j P o r  
qué?^^ piensa: ¡Sí me atre- 
v íe rj||^  ! Pero no: no puede 
ser. ■’̂ Eedo? No: miedo no. 
^Mied?, al oficial .señorito 
oue— gesto duro, pistola y 
fusta en mano— vigila? ;Nol 
En su pueblo se ha pegado 
con muchos mayores. ;En- 
tonces?

Poco a poco se va alzan­
do en el puesto. Pretende adi­
vinar la trinchera “enemiga” . 
Allí están s u s  hermanos, 
campesinos como él.

— ;Ouc miras, imbécil? 
:Y.^ estás sentándote en el 
puesto; sí no quieres que

— Miro 1a trinchera her­
mana— .¿Me oves? 'Lá trin­
chera hermana! ¡;La trin­
chera hermana!!

Masca las palabras. La 
garganta se le abre de gritar; 
nn sabor amargo invade su 
boca. Rápidamente se lanza 
sobre él. crispadas las manos. 
Lo agarra por el cuello y 
aprieta, aprieta “Su cam­
po ,. su vaca Es libre", 
apenas un débil quejido se

Lo mismo que dijo un 
orador espontáneo en aque­
llos m o m e n t o s  difíciles, 
cuando los ejércitos merce­
narios atacaban las puertas 
madrileñas:

Madrid, castillo famoso 
que al rey moro alivia el

[miedo...
Todo aquel que tuvo mie­

do se marchó cuan lejos pudo 
de los parapetos donde sólo 
se oían gritos e himnos de 
libertad: luego han vuelto 
muchos de aquellos miedo­
sos. al darse cuenta que Ma­
drid “es un castillo famoso”, 
y son, los que en estos mo­
mentos difíciles, por supues­
to, porque atraviesa Astu­
rias, lanzan su miedo y su 
cobardía a los cuatro vien­
tos, pero lleno de un vene­
no tan potente, que no hay 
más remedio que combatir­
lo y atacarlo en toda su ex­
tensión.

Asturias, al igual que 
Madrid, es una enorme for­
taleza defendida, no s61o 
por unos hombres que po­
dríamos llamar gigantes, 
sino también por su terreno, 
grandes montañas, que cie­
rran el paso a todo Ejérci­
to invasor.

La bandera de la Repú-,

temente de las operaciones 
en Asturias; a todos hay 
que responderles enérgica­
mente: ;Asturias vencerá; se­
rá el principio del fin!

El invierno se acerca: la 
lluvia persistente no dejará 
a los tanques invasores su­
bir por las montañas: los 
puertos repletos de nieve se­
rán infranqueables a todo 
empuje, y los hmbres-gigan- 
tes asturianos que saben por 
qué luchan, defenderán has­
ta el último instante la ban­
dera de la libertad.

Todos los soldados espa­
ñoles están atentos a lo que 
hacen sus hermanos asturia­
nos. Asturias se defiende, 
nosotros la defendemos, y 
en todas las trincheras de 
Castilla, Andalucía, Ara­
gón.... los soldados aprietan 
con sus manos sus files es­
perando con ansia la prime­
ra orden de ataque para po­
der dar una prueba de amor 
al pueblo asturiano.

iRcsistid, soldados astu­
rianos! La reconquista se 
acerca, y al igual que en la 
Historia, vosotros seréis los 
encauzadores de ella.

KOLDOBISKA

blica sigue clavada, potente 
y sombría aún en las her­
mosas y ricas montanas as­
turianas. El parte oficial nos 
comunica: “Sin novedad en 
el Norte” , queriendo decir 
que la ofensiva de las Bri­
gadas italianas ha quedado 
frenada en seco. Bergonzolí, 
tiene que rehacer sus fuer­
zas diezmadas en una ofen­
siva loca, que le está costan­
do el no poder rehacer en 
mucho tiempo sus fuerzas 
de choque.

Los emboscados, miedo­
sos' y agentes fascistas, es­
tán lanzando bulos constan-

oye en el silencio de la no­
che, “Ya no disparará más 
contra sus hermanos los cam­
pesinos” .

***
AI día siguiente, una voz 

vibrante rasga 1 a noche: 
; Atención, s o l d a d o s  del 
eiército rebelde. ¡Os va a ha­
blar un campesino evadido de 
vuestro infierno; un campe­
sino que lucha por su liber­
tad, por su tierra, por el pan 
de sus hijos. .

Rafael LAGUNILLA

Concurso de dibujos
Se amplía el plazo de 

admisión de trabajos hasta 
el día 15 del actual, de­
biéndose mandar los que se 
tengan a la Biblioteca de 
la Brigada.

NOTA
Próximarnente se estrenará en 

M adrid , por la com pañía de A r ­

fe y  Propaganda, en el Teatro 

de lo Zarzue la, una obra del fa ­

moso autor de "L o s  m arinos de 

C ronstandf". Vsevolod V in ch - 

nevsky.

Es lo historia de un destaca­

mento de m arinos soviéticos d u ­

rante la guerro civil. La  s itua ­

ción de la obra tiene un gran 

parecido con nuestra guerra ac­

tuó I.

U no de los personojes dice: 

"Cam arada, no arrugues lo fren­

te. T ienes gesto de recordarnos 

que no estam os en el Com isario- 

do de Guerra, sino en un teatro. 

¿Pero crees tú que en la boro 

presente el Com isariado y  el 

Teatro  no persiguen el m is f in ? 

¿Lo  crees? Pues o em pezar".

El título de la obro es: "L a  

tragedia optim ista".
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